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INTERESES PECUARIOS 

E n el próximo mes de Mayo se 
celebrará en Madrid el Concurso 
Nacional de Ganados, que segu
ramente alcanzará excepcional 
importancia, pues no en vano se 
ha encargado de su organización, 
la beneméri ta «Asociación Gene
ral de Ganaderos del Reino», ga
rant ía mas que suficiente de que 
el concurso realizará una obra 
esencialmente práctica y de be
neficiosos resultados para la in
dustria ganadera. 

Muestra laudable empeño la 
Asociación en que asistan al Con
curso reses de todas las regiones, 
respondiendo a s í a su carácter de 
nacional, y para conseguirlo no 
regateará medio alguno que tien
da a prestar toda cíase de facilida
des a los ganaderos de las distin
tas regiones. 

Galicia no puede permanecer 
impasible ante el llamamiento 
que la Asociación hace a los ga
naderos, y desde luego le convie
ne disponerse a presentar en el 
Concurso sus ganados en la segu
ridad de prestar a la ganadería ga
llega un excelente servicio, cuyos 
beneficiosos resultados fácilmen
te pueden predecirse. 

Hasta hace poco tiempo, no 
merecía el ganado gallego el apre
cio a que tiene derecho y en rea
lidad, tal depreciación era justifi
cada, pues mas atendía el labra
dor a j a agricultura que a la ga
nadería, preocupándose muy poco 
de su fomento y regeneración. 
Pero los concursos de ganados, 
afortunadamente hoy tan arrai
gados en Galicia, y ' l a propaga
ción de los campos de demostra
ción agrícola con sus paradas de 
escogidos sementales, enseñaron 
al labrador que la redención del 
campo gallego depende del desa
rrollo y fomento de la ganadería. 
Convencido el labrador de esta 
gran verdad, la ganadería gallega 
está recibiendo un saludable im
pulso, y como complemento de 
esta labor bueno es que nos preo
cupemos de abrir mercados en fa
vorables condiciones para nues
tros ganados, pero para conseguir
lo tenemos que comenzar por dar 
a conocer nuestra ganadería, no 
exhibiendo ejemplares depaupe
rados que en otro tiempo la desa
creditaron, sinó ejemplares de 
los muchos presentados en los 
concursos gallegos y que mere
cieron sanción mas que favorable 
de los técnicos. 

Excelente ocasión se le presen
ta a Galicia para dar a conocer, 
fuera de los estrechos límites re
gionales, muestras de sus ganados, 
cuya regeneración está algo mas 
que iniciada, y a fó que puede la 
industria pecuaria gallega quedar 
dignamente en el Concurso na
cional proyectado. 

Ortigueira está mora lmente 

obligada a pedir plaza para sus 
ganados en el Concurso nacional 
pues está plenamente demostrada 
la importancia ganadera de este 
país. Sus concursos de ganados 
han adquirido relieve tan extra
ordinario, que están considera
dos corno los mas importantes de 
la región, no solo por el número 
y calidad de las reses que en estos 
concursos se han presentado, sino 
por la decisiva influencia ejercida 
en la regeneración pecuaria. Y 
menester es que en beneficio de 
nuestros intereses ganaderos, no 
nos limitemos ala labor realizada, 
estacionándonos en la práctica de 
los procedimientos empleados 
hasta la fecha: se impone aprove
char cuantos procedimientos es
tén^ a nuestro alcance para que 
Ortigueira siga ocupando el pree
minente lugar que hoy se le asig
na justamente, entre las zonas 
mas ganaderas de la región. 

E l Ayuntamiento, las socieda
des de seguros de ganados y cuan
tas corporaciones y particulares 
se interesen por el fomento de 
nuestra ganadería, deben ponerse 
de acuerdo para facilitar el envío 
de reses, previamente selecciona
das, al Concurso Nación*!, bien 
persuadidos de hacer una obra 
precursora de grandes beneficios 
para la vida económica de este 
país. 

gar se j ugará mañana, pero ese 
mañana ¿será el día de la suerte? 
. 1—Iremos viendo. 
_—Pero no iremos jugando. L o 

cierto es que a V . y a mi nos con
venía que cayera el Gobierno pa-

C H I N I T A S 
—¿Que hay de novedades, Don 

Pepito? 
— Y o no sé de ninguna. Esta

mos pasando unos días de mima 
chicha. 

—Mas vale así. 
—¡Si es un escándalo, hombre! 

Todo va perdido. E n otros tiem
pos se luchaba sin tregua, aho
ra. . . . . nada, cuatro artículos de 
periódico -

—Estamos empezando. 
— A estas horas ya debían an

dar en romances las sesiones del 
ayuntamiento. No debía celebrar
se sesión sin media docena de 
broncas, pero de esas que encien
de el »elo. 

•—¡Caramba, caramba! ¿Y eso 
para qué? 

—Para que V . y yo tuviésemos 
de que hablar. 

—Cuando caiga el Gobierno ya 
tendremos tela. 

m —¿Pero cuando cae? ¡Si dá ra
bia! Se nos está engañando mise
rablemente. Por ahí andan unos 
señores diciendo, desde hace un 
año: «Que cae el Gobierno», «que 
cae mañana», «que ya está cayen
do» y nada, aquí los únicos 
que se están cayendo son los vocea
dores. 

—Algún día han de acertar. 
—Indiscutible. Por supuesto, 

que cuando oigo esbardallar a esos 
señores, me parece estar oyendo a 
los vendedores de décimos de la 
lotería: «Mañana se juega», «ma
ñana es el día de la suerte». Y j u 

ra tener en que pasar el rato chai 
lando acerca de la caída. 

—Pues si a V . le parece, pode-
•mos dispararle un mensaje dicien
do que haga el favor de caer lo 
mas pronto posible. 

—¿Mas mensajes? ¡¡Horror!! Esa 
empanada de los mensajes ya repi
te mas que la tortilla de cebolla. 

—Pues entonces, echémonos a 
dormir hasta que nos despierten 
los acontecimientos. 

—Me parece que va V . a can
sarse de dormir. 

— Y o espero que me despertará 
pronto el estampido de las bom
bas anunciando un cambio de si
tuación. 

—Mal despertador elige V . Ese 
dé las bombas está muy desacre
ditado. ¿No se acuerda V . del pri
mero de Enero? 

—Me acuerdo, j a lo creo. Nos 
atronaron. Fué mucho el ruido 

—• •. y pocas las nueces. 

D. Pepito 

Lo esperábamos 
Poco ha nos decía un amigo: 

Para urdir la mentira, fomentar 
la calumnia, inventar patrañas y 
darles forma, calor y vida; para 
propalarlas, extenderlas por todo 
el país hasta llevarlas al ú l t imo 
rincón, nadie tiene ni el arte, ni 
la habilidad, ni la frescura de 
Napoleón, al punto de que, a fuer
za de mentir, llega a convencerse 
de que está diciendo una verdad. 
No repara en medios ni procedi
mientos—sean cuales fueren—si 
con ellos ha de lograr el descré
dito del enemigo. 

L a virtud, la honradez, la san
tidad del hogar, esas vallas que 
ningún hombre de corazón noble 
se atreve a franquear, porque ante 
ellas se detiene respetuoso, cons
tituyen para él leves obstáculos 
que salva sin escrúpulos de con
ciencia ni temores de futuro re
mordimiento. 

Eso que decía nuestro amigo no 
es para nosotros una novedad, vie
jos conocedores de la psicología 
de aquel gran corso; y de ahí que 
no nos extrañe derrame su bilis y 
su veneno en las columnas de un 
periódico, con el santo fin de de
sacreditar ante el país y ante la 
opinión pública a quien supo con 
acierto y valentía nunca bien ala
bada, no dejarse supeditar a las 
imposiciones que habían de tra
ducirse en el logro de ambiciones 
felinamente ocultas desde hace 
años, q ue coronarían la obra de 
explotación inicua con la absor
ción total y absoluta de todos los 
resortes de" mando y de la admi
nistración del país, que continua

ría sometido a su soberbia domi
nación, que creyó invulnerable, 
si alguien, repetimos, con habili
dad, hermanada a una voluntad y 
energía indomables, no se ínter-
pusiese en su triunfal camino, 
despertando y aunando las aspi
raciones de redención, aletarga
das por el peso abrumador de una 
influencia conseguida por medios 
de los cuales no nos ocuparemos 
precisamente en este artículo. 

_ Pero ni sus campañas periodís
ticas, plagadas de falsedades y 
patrañas, ni su lengua, mordaz y 
agresiva, ni su asedio a todos 
cuan tos encuentra a su paso, ni su 
pordiosear, lugar por lugar y casa 
por casa, nos restan entusiasmos 
ni logran arrancarnos un solo ele
mento de combate y de adhesión. 
Permanecemos cada vez mas es
trechamente unidos, cada día mas 
intimamente ligados y en nuestras 
filas no se abre una soía brecha; pe
se a cuantas firmas se consigan 
por el engaño la inmensamayor ía , 
por la amenaza muchas, por cál
culo algunas y muy contadas por 
la expontaneidad, én t re las cuales 
existen algunas q ue nosotros re
chazaríamos por no verlas mez
cladas con las de nuestros amigos. 

Sabemos sobradamente quienes 
son nuestros amigos, sabemos 
cuanto valen, a donde llegan y a 
donde pueden llegar; y solicitar 
ahora que comprometan su voto, 
sería considerarles como a seres 
inferiores, sería ofenderles, por
que equivaldría a dudar de su 
lealtad, de su tesón 3̂  de su firme
za. Nosotros—y repetimos lo que 
hemos dicho ya en las columnas 
de LA OPINIÓN^—contamos con ellos 
como ellos pueden contar con no
sotros para todo. 

Las amenazas, los augures de 
venganza, las profecías de ensa
ñarse con aquellos que no secun
den los propósitos de esos propa
gandistas, deben tomarse a risa 
por lo grotescas y ridiculas; que 
quien ha tenido poder para arran
car del pedestal de la omnipoten
cia a aquel que decía que si el 
daba zma patada toda Santa Marta 
temblaba, insultando así grosera- • 
mente a un pueblo que tan hospi
talario le ha sido, y ha consegui
do hacerle trocar su soberbia y 
desprecio por el saludo cortés y 
humilde que hoy dispensa a todo 
el mundo, ha de tenerlo también 
en desposeerle de lo poco que res
ta, pese a sus arrogancias de gas
tar el dinero a montones, dinero 
que, después de todo, no har ía 
mas que volver a su procedencia; 
pero cuyas arrogancias constitu
yen un nuevo insulto a este país 
en lo que tiene de suponer a sus 
habitantes hombres que sacrifi
can sus sentimientos, sus afectos, 
sus opiniones, su palabra, ante el 
oro ruin y despreciable cuando 
se emplea en combatir cosas no
bles y justas. 

Pero, no es extraño, porque de
muestra juzgar a los demás por sí 
mismo. 

Bibioteca Pública Municipal de Ortigueira



T^a Opinión de Ortigneira 

Siga, siga Napoleón por ese ca-
mino;"qiie nosotros, tercos y ca
bezudos, seguiremos en nuestros 
trece, dispuestos a no consentir 
q ue jamás ]ogre su obj eto de ex
tender por todo el país sus tentá
culos de pulpo, para acapararlo 
todo. 

Y puede continuar buscando 
prosélitos y recabando el concur
so de incautos. Los redactores de 
LA OPINIÓN no lo somos; pero no 
podemos asegurar de que cual
quier día se recabe nuestra coope
ración; porque írescura para ello 
la hay en abundancia. 

su deseo de Diputación a Cortes, 
.. Juzgado municipal,. Alcalde, A -
iyUntamientovrNotar.ía;-única,, D i -
iputacióuíprovincia l . . . .!. ' 

Entonces no se mueve ni una 
rata, - :., 

m i l i S l i 
:Í j . _ tí ,. \' -. . - . j 

Así titula «El'Eco» un articulo 
que parece un cuento de las mi l y 
y una noches, sobre la reclusión 
de un amigo suyo en un lugar ' 
inmundo. 

Con decir que ese lugar.es el sa
lón del Teatro de esta vi l la , que; 
todo el país conoce, queda contes
tado el periódico de «Pepe el fres
cales». 

Ese local es afy'o >??6??or que cier
tas covachas en donde el señor Cal-: 
vo Montero consentía se hacina
sen matrimonios con numerosa 
familia; pero que no impedía ni 
impide que e l Sr. Calvo cobro a l 
quiler. ¡ 

No es verdad que ese amigo, de 
«El Eco», estuviese enfermo cuan
do entró en el depósito municipal. 
L a enfermedad la adquirió, des
pués a. causa de malas digestio
nes de la comida y bebida, que se 
le enviaba de casa del Sr. Calvo. 
Y por eso, quien pudo, hacerlo, 
velando por la salud del recluso, 
prohibió que entrasen personas 
que pudiesen molestarle con sus 
conversaciones. 

S i quiere «El Eco» podemos pu
blicar copia del informe que ha 
emitido nuestro compahero de re-, 
dacción el médicó Sr. González 
de Lema, y desvirtuar las afir
maciones que este señor.diace; de-
b i en do significarle que cuantas 
determinaciones se tomaron con 

•Teiación'-al asunto que motiva es-; 
tas. líneas estuvieron inspiradas 
en su .dirección facultativa. 
• Si. «,151 .Eco.» .quiere discutire
mos todo lo que guste,' de]aildo 
sentado el principio de que ese 
amigo de «El Eco» no estaba en
fermo cuando ingresó en el depó
sito. Sobre las condiciones del lo
cal, admitimos el juicio de nues
tros lectores que lo formarán lo 
mismo que de aquello que dijo 
«El Eco» sobre el fiador de Ro-
may—el Sr. Calvo—no ha tenidb 
conocimiento del proceso ni de 

en car-
prestó 

a ponerle la fianza. Se" necesita 
ser frescales. 

¡Que compasivo es el Sr. Calvo! 
E n cambio cuando aquel Alcalde 
exótico recluyó al pobre demento 
Modesto Trinquete en el cuarto 
de «La Humani tar ia» , no levantó 
la voz; y gracias a dos caritativos 
concejales de la mayoría pudo sa
l i r de aquella mazmorra. 

Para otra vez debe pedir el se
ñor Calvo al alcalde que habilite 
una de sus covachas de la calle de 
Curugeira. 

¡Pobre señor, a donde le l leva 

sus motivos hasta que fut 
celado y que por caridad se 

es 
E l Cuerpo de Infantería de Ma

rina ha publicado un Eolleto de
dicado a honrar la memoria de 
los heroicos soldados gallegos Jo
sé Rama Várela y Antonio Can
cela Rodríguez que el dia 5 de 
Junio de 1895 estando ambos ya-
líentes de vigilancia en el trayec
to que media entre Aguas Claras 
y Holguin (Cuba), lucharon ellos 
solos contra cinco mi i hombres 
capitaneados por el célebre. Ma
ceo, hasta que sucumbieron, ma
terialmente acribillados de heri
das de bala y de machete. 

L a publiccción ;de tan inte re-i 
sante Folleto, se ha simultaneado! 
con la inauguración de la artís
tica lápida colocada en el cu arte U 
de Infantería de Marina del Fe-j 
rrol y dedicada por dicho Cuerpoj 
a los heroicos soldados It^ma- Vá
rela y Cancela Rodríguez. 

E l ilustrado comandante de l n -
fanferia'de1 Mariuá Dv Luis';Mesial 
encargado de-la :confecGÍón; del 
Folleto, ha realizado ..tan honros;} 
laboreen gran acierto, haciendo 
una. cuidadosa recopilación de 
cuantos docunaentos hacen refe
rencia, a la.mejnorable heroicidad . 
que.el Éplleto coniuernora.' 
:,. Muciro agíud e'cenios a 1 Sr. Mé-

sía l a atención de remitirnos uu 
•ejemplar"de tam interesante .Fo
lleto, y sin resferva-s le felicitamos, 
por tan, excelente labor.. . 

i pro|)ia:cie m m 

n i 
C'Ifiborando en'LA OPINIÓN ríi^'cón; 

si/le.ra.i'ia exento de la "mácula de 'lihéfal 
con qno .de un niodo, v e r g o n z a n t é pre
t e n d i ó t i ldarme <'E1 Eco ,» por ia'ra^óri" 
,inuy. ob via, de que siendo cohsts'Ufce &us-' 
criptor y lector de 'LÁ OPINIÓN desde elr 
momento, en. que empezó ' a phmi'&arse, 
ja ipás se ha visto es fea m pá da ¿' 'én' est e. se-" 
rnanai'io rloctrinasopuestas a la euse-" 
ñ a n z a de la K e l i g i ó n Cató l i ca , b a i l á n 
dolo coi-recto siempre con todos, sin ' 
hacer e x c l u s i ó n del clero y respetuoso 
con la autoridad y magisterio de la 
Ig les ia . Y esto si que bri l la por su au
sencia en las columnas de « E l E c o » , pe
r i ó d i c o .que mi c o n t e r r á n e o y amigo 
Vepe dlo Foxo hñ apellidado con toda 
justicia' Q Mentideiro y que yo t ingo 
hoy por -reflector .de indecencias,; ha
b i é n d o l e .ya copaiderado en otro tiempo 
como huzón áe tocia suerte de ideas tan
to pa l í t i cas como religiosas, puesto que 
en todo es e c l é c t i c o , pero con la peor 
clase de eclecticismo, el de las conve
niencias y e g o í s m o s . No, los elogios que 
tributo a LA OPINIÓN, no me es l ícito 
actualmente tributarlos a «El Eco», 

porque una vez mas ha sustentado doc-
tr inasde l mas crudo l iberalismo y por
que su conducta con el clero digno,con 
-el clero consciente que no se somete a 
t irani i í s invorbsi 'mí les , que en es tá de
m a r c a c i ó n pronto pasaran a la Histbria' 
bien reciente y aun coleando es tá . S i 

• otra prueba do esto no hubiera, -ten-
driaraos de sobra para barruntar los 
sentimientos religiosos de « E l E c o » en 
el testimonio excepcional que el art i 
culista, a que venimos aludiendo, nos 
ofrece en aquel suelto del numere 545, 
cuyo e p í g r a f e es JSazarin suelto en e l 
que no se que admirar mas, si la igno
rancia afectada por su autor o la des
a p r e n s i ó n y desprecio conqus habla de 
una .materia en que la Santa Ig les ia ha 
legislado de un modo claro, concreto y 
terminante, castigando «con pena de 
e x c o m u n i ó n mayor reservada de un 
modo especial al Eomano P o n t í f i c e , e n la 
cual incurren ipsó' fado, esto es, sin 
necesidad de intervenir el ministerio 
jud ic ia l , ni precisarse consulta de Doc
tores de la sr.vnta Iglesia, todos los que 
cometen el delito g r a v í s i m o de l l evar 
ante.ios - tr ibunales c ivi les o laicos a 
los c l é r i g o s de cualquier grado que 
sean,.no contando para ello con la ve-, 
nia del superior ec l e s iás t i co .» No es 
tampeco necesario que los prelados de-? 
nuncierT a tales delincuentes como in-
eursos en dicha e x c o m u n i ó n / para con
traer eW.eato dé pena tan grave, pues 
que este; t r á m i t e " c o n s t i t u i r í a ' A á̂- un 
nuevo estado de derecho, de conso-
cuenciris mas dolorosas. 

;Y.. por^bda c o n t e s t a c i ó n al caéo dice 
.et redactar de' «El E c o » a «Na'.íarln» 
que se deje dé excomnivioyies, pues Docto
res tiene la Santa Iglesia .que lo sdhrán 
responder. Con lo cual parece dar a en
tender que es tá tranquilo 'sobre, este, 
punto,'eii el caso de h.ábér,dicho redac-
t()i-,:"quebrantado esta d i s p o s i c i ó n de la 
ig les ia o.qu o la Iglesia no ha legi>lado pa--;..-
ra él en ebta matei ia, o que ló tiene sin. 
cuíciado su sanción penal én este punto 
y por igu i í l razón én o t r o s . ¿ Q u e estrafio, 
p u e s , q u e a l g u n ó s suspicaces vean en est';; 
"feas ex pr es ion es y ot f a s a n á 1 o ga s, r o s a b i o s 
or'éfiéjns do"' lecturas volteiiauas que 
1 (trihaít un agradahle górro de'dormir>de , 
a í g i í ñ reilactor de <<K\ E c o » ? ^ la ver
dad To i ta ire no se hubiera- 'j^reSentádo,;' 
mes''d'uro ni en' su'sl!expre;-íones" despee-. 
t í vas respecto al ejercicio de la autoid-
dád do í a Igles ia , ni en; la ; p e r s e c u c i ó n -
p o r ' i n e ü i o de la" calumnia, del 0 ¡ ero , • 
no'afeeio á su negocio, que t a m b i é n el, 
negocio, lo mismo que en la p o l í t i c a de 
otros, entraba por mucho en la del re
negado de F e r n e y . « C a l u m n i a , que 
siempre algo q u e d a » , decía Vol ta ire , y 
'esté loma, que para el patriarca de la 
moderna incredulidad era todo un plan 
de campana contra'el clero ca tó l i co , no 
tiene, al parecer desperdicio para el re

dactor de «El Ecc A h ! casi puede 

( ' ) Por un descuido—que somos los pri
meros en lamentar—dejamos de entregar 
enlaimprenta una cuart i l la correspondiente 
al a r t ícu lo anterior. Subsanamos hoy ta 
falta publicando la .parte de dicho ar t ículo 
a que coiTesponde la referida cuarti l la. 

decirse que viene aquí como anillo al 
dedo, aquel epígrafe con que encabeza 
dicho pefiodista la segunda catilina-ria 
que me propina: «El maestro y el dis
cípulo». . . . . lo cual dá a entender que 
hay mejores imitadores para la maldad 
que para la v i r tud . Y los católicos de 
Bstíj"cepáson lóá que acreditan mejor 
aptitud para colaborar en «El Motin», 
no los qué por la misericordia de Dios 
leemos libros que ostentan como su 
muís preciado broche la censura y apro
bación eclesiábtica, no los q ü e ; d e s d e 

nuestra adolescencia venimos leyendo 
peiiódicos que han militado siempre en 
la extrema derecha, si de este modo 
podemos denominarla, del partido ca
tólico. Pero he dicho mal; creo que 
ofendo a José Nakens si expreso q u é e l 
articulista de «El Eco» posee aptitu
des para escribir en «El Motin», y de
bo rectificar , en honor de, la verdad, 
porque ni el mismísimo Nakens escribe 
ar t ículos tan calumniosos, ni tan inve
rosímiles en su campaña de difamación 
contra el clero, como lo son los publica
dos ú l t i m a m e n t e en «El Eco» con la 
sola finalidad de denigrarme. E l mis
mo diario clerófobo, conocido con el 
nombre de «Tier ra Gallega» es incapaz 
de afirmar del sacerdote mas corrom
pido las enormidades que el redactor 
de «El Eco», tan gratuitamente y sin 
pruebas de n i n g ú n género me ha a t r i 
buido. ¡A que extremo de obcecación 
arrastran las pasiones! Por esto se ve 
claro que el mencionado articulista no 
tiene criterio seguro, en materia r e l i 
giosa), puesto que , se finge católico, o 
refleja el mas rabioso anticlericalismo a 
medida de sus conveniencias personales 
y políticas. De aquí se desprende que 
dicho periodista no tiene derecho para 
ensañarse con iv'a^arzn, ni con el au-
téntico, ni con el apócrifo,, por haberse 
ambos atrevido,a hacer la silueta mo
ra l de aquél; lejos de indignarse contra 
ellos, debe most rárse les , agradecido, 
porque no le engañan como los corte
sanos que le rodean, y en lugar de in 
tentar romper el espejo que representa 
sus infamias e, hipocresías, ahondando 
en la meditación serena del propio co
nocimiento, «Nosce te ips.um», tan re
comendado por los antiguos sabios, no 
menos que por todos los autores espi
rituales, debiera de horrorizarse de sí 
mismo y moverse a sentimientos de 
coní i icción y reforma de vida. E n este 
caso, lo procedente era,, practicar pun
tualmente aquel tan conocido consejo. 

«Arrojar la cara importa 
que el espejo no hay porqué.» 

Vea pues, el ,insolente redactor de 
«El Eco» como para,tirar piedras al te
jado del vecino, es preciso no tener e l 
•propio de: vidrio. Esto .es lo que acon
seja ,1a verdadera.prudencia, no.la falsa 
y fementida 'Prudencia, tras la cual se 
..ociiita cautelosQ nuestro denigrador, a { 
•manera de.criminal avezado, y como el 
misino se describe, sin quererlo, e l i - -
gienclo el medio ele librarse de la just icia 
Jinmana por sus audacias y groseras ca
lumnias. 

Un Párroco 

.•-.PRECIOS- PE; GANADO VACUNO GA-
LLESO- —Madrid. Cebones: de 18,28 a 
18.74 pesetas, arroba canal. Yacas: de 
17,25 a 17,82 pesetas, id. id. Terneras: 
de 19,55 a 21.06 pesetas id . id . 

Barcelona, Bueyes: de 17,82 a 18,40 
-pesetas, arroba canal. .Faca.-': de 17,82 a 
18,40 pesetas, id . id . Terneras: 21,85 
pesetas, i d . i d . 

% . 

IMPORTACIÓN DE CARNES-Se ha 
constituido en Bilbao una sociedad anó*^ 
nima, para la impor tac ión de carnes 
congeladas, a cuyo efecto está en rela
ción con varias casas de la Repúb l i ca 
Argentina, Nueva Zelanda y A ustralia, 
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Parece que dicha sociedad dispone ya 
de vagones frigoríficos y tiene ofertas 
de una l ínea de vapores para hacer el 
transporte de carnes desde la Argent i 
na a Bilbao. E l Consejo de Administra
ción para la explotación del negocio, 
está ya constituido. 

Grave es la amenaza que pesa sobre 
nuestra ganader ía con la const i tución 
de esa sociedad y desde luego se impo
no ejercitar una acción tan rápida como 
enérg ica en defensa de los intereses 
ganaderos. 

L a Industria pecuaria ha dado la 
voz de alarma y confiamos en que la 
redentora «Asociación General deGana-
deros del Reino» tome la iniciat iva pa
ra defender nuestra ganader ía amena
zada. 

^ n m n ' a j K - i 

¡ A H Í D U E L E ! 

Parec ía «El Eco» haber convenido 
con nosotros en que resalta mucho más 
beneficioso para los ín te res de esta co
marca que en el termino deOr t igué i ra , 
« n el término, ent iéndase bien, se cree 
nna notar ía mas y se restablezca la que 
íué suprimida merced a las gestiones, 
por todos conocidas o, cuando menos, 
adivinadas, de nuestro único notario. 
E n el número ú l t imo insiste ese perió
dico en que no le, importa que se cree 
o deje de crearse la nueva notar ía ; pe
ro, a vuelta de tal afirmación, dedica a 
sus lectores un ar t ícu lo encaminado a 
demostrar que hemos faltado a la ver
dad al decir que aquí hay un solo no
tario, cuando funcionan dos dentro del 
partido, y que este caso es único en E s 
paña, puesto que existen con una sola 
notar ía doscientas setenta y seis capita
les de partido judic ia l . Bueno. Con to
do eso solo demuestra el articulista de 
«El Eco» su desaprensión y su falta de 
tacto al pretender que se extravie la 
opinión en un asunto de cuya trascen
dencia está penetrado el país, hasta tal 
extremo que cuantos esfuerzos se hagan 
para despistarle resul ta rán inú t i l es . So-
lo a un perturbado por la ambición de 
continuar disfrutando el monopolio de 
la no ta r ía que, por ser única y por 
otras circunstancias que omitimos en 
nuestro deseo de no asemejarnos a los 
que escriben en «El Eco* , constituye 
un mal cuyas consecuencias sentimos 
todos, puede ocurr í rse le la idea de aco
meter la arriesgada aventura de velar, 
siquiera sea subrepticiamente, por la 
conservación de esa prebenda que pro
porcionando grandes utilidades al que 
la disfruta, lesiona manifiestamente los 
intereses de nuestros comarcanos. 
¡ t \quí se necesita un notario más! Eso 
es lo que todos, hasta los amigos de «El 
Eco», desean. S i , los pocos amigos con 
que cuenta «El Eco»; esos amigos que 
necesita recoger en las distintas parro
quias del t é r m i n o para poder presen
tarlos agrupados en n ú m e r o apreciable 
en las solemnidades que forja a fin de 
hacer creer que dispone de elementos 
capaces de contrarestar a los que nos 
ayudan, por estar conformes con nues
tras aspiraciones; esos amigos de oca
sión que «El Eco» mantiene a su lado 
con ofrecimientos que no puede,| n i 
piensa, n i quiere cumplir y con alar
des de prestigios e influencias que son 
producto de imaginaciones fundadas 

en la invent iva de proyectos i rreal iza
bles; esos mismos amigos, esos escasos 
amigos, instrumento inconsciente de 
aspiraciones inconfesables, saben y re
conocen que el solo anuncio de que se 
trabaja para evitar la creación de la 
nueva notar ía , que todos, sin excepción 
alguna, desean, basta para que se ro
bustezcan las justificadas precauciones 
que el país siente contra los hombres 
de «El Eso» . Por eso es baldío y con
traproducente el intento de presentar
nos como traidores a la verdad que 
ofrecimos y debemos a nuestros lecto
res. , 

Hemos dicho que aquí nohay mas que 
un'notario, refiriéndonos, como no po
díamos por menos de hacerlo, íal ayun
tamiento de Ortigueira, por que los 
notarios tienen el derecho de ejercer 
su ministerio dentro del t é rmino muni
cipal señalado para su residencia, sin 
que los demás del mismo partido que 
la tengan en otio termino, puedan au
torizar documentos en la del de aque
llos, mas que en casos muy concretos o 
cuando sean requeridos especialmente 
y por escrito. E n este partido funcio
nan dos notarios: el de Puentes y el 
de Ortigueira. Este es el único que, de 
derecho y salvo casos excepecionales, 
puede ejercer en Ortigueira y el único • 
que de hecho ejerce, por la dificultad 
de acudir al de Puentes, dadas las dis
tancias y las deficiencias de las vías de 
comunicación entre esas vi l las , y ade
mas porque la in te rvenc ión de ese nota
rio en los actos y c o n t r a t o ^ a q u í otor
gados supone en cada documento el 
aumento do quince ¡pesetas, por dietas 
que no hay pbl igac iónn de abonar al 
notario cuyos servicios son prestados 
en el pueblo de su residencia. Así pues, 
en Ortigueira no hay mas que un no
tario; y como eso, y nada mas que eso, 
es lo qua hemos dicho y pregonado, 
sosteniendo la necesidad de que en el 
termino de Ortigueira se cree otra no
tar ía , es evidente que a l hacerlo no 
faltamos a la verdad. 

No recordamos haber dicho que el 
caso que se dá en Ortigueira sea único 
en España; pero si no lo dijimos antes 
lo decirnos ahora. E n n i n g ú n otro 
t é rmino municipal de España que por 
su población, extensión y n ú m e r o de 
transaciones tenga la importancia que 
el de Ortigueira, ocurre que no ha
y a mas que un notario. Ci ta «El 
Eco» doscientas setenta y seis ca
pitales de partido judicial que so en
cuentran en igual s i tuación, pero no 
nos dice cual es la población compren
dida en sus t é rminos municipales. Y 
nosotros afirmamos que Ortigueira, 
cuarto ayuntamiento de esta provincia, 
con una población diseminada de más 
de 20.000 habitantes, es el único que, 
en sus condiciones, dispone de un solo 
notario. Comparando este t é rmino mu
nicipal con los demás de la provincia, 
tenemos que en los dew Betanzos, con 
8.996 habitantes, Carballo con 13.554, 
Corcubión, con 1.667, Negreira con 
6.406, Noya, con 10.321, y Pad rón con 
7.694, disponen de dos notarios asigna
dos a la capital de esos té rminos , y aun
que en A r z ú a con 9.262 habitantes. 
Muros con 9.660, Ordenes, con 7.594, y 
Puentedeume, con 6.097, tienen an so
lo notario, es notable la diferencia en
tre su población y la del de Ortigueira. 
¿Por qué en los ayuntamientos de Be

tanzos, Carballo, Corcubión, Negreira, 
Noya y Padrón , de menos importancia 
por todos conceptos, que el de Orti
gueira, hay dos notarios y aquí uno so
lo? ¿Como puede establecerse a ese 
efecto una comparación entre A r z ú a , 
Muros, Ordenes y Puentedeume, cuya 
población no excede de diez rail habi
tantes con Ortigueira que cuenta mas 
de 20.000? Pues en ese caso se encuen
tran todas las demás capitales de parti
do juc ia l mencionadas por «El Eco.» 
Tampoco hemos faltado a la verdad a-
firmando que el caso de Ortigueira en 
cuanto a su notario único es escepcio-
nal en toda España. 

Ahora se nos ocurre otra pregunta: 
¿que revela el a r t ícu lo de «El Eco» al 
ocuparse de la notar ía única de Ort i
gueira, cuando dpsde hace tiempo he
mos dejado de tratar de ella en estas 
columnas? Meditemos. E l que escribió 
en «El Eco» los ar t ícu los de contesta
ción a los nuestros sobre esa materia,de-
bió pensar queno le convenia contrade
cirnos y que resul taba más airosa paia 
el la postura de aceptar la creación de 
otra notar ía , y así lo hizo. S i ahora 
vuelve sobre sus pasos y pone con el 
ar t ículo que comentamos la primera 
piedra en la obra ant ipát ica e impopu- j 
lar de rechazar la necesidad de la nueva 
notaría, es que le importa sobremanera 
que no se cree, y , aun a riesgo de que 
todos nos hagamos cargo de su falta de 
seriedad, atiende preferentemente a sus 
conveniencias y olvida lo que para 
cualquiera otro sería cuest ión de deco
ro. Meditemos de nuevo. ¿Porqué será 
eso, si el propósi to de conservar el pri
vilegio de la notar ía única equivale a 
t i rar por la borda las ú l t imas espe
ren zas de obtener la representación en 
Cortes a que aspira persona tan ligada 
con «El Eco» y con el notario único 
como D . Dámaso Calvo Moreiras? 
¡Comprendido! E s que esas esperanzas 
se han perdido ya, es decir, que las ha 
perdido el notario único y en el nau
fragio quiere salvar su notar ía . L a co
sa no puede ser mas clara. ¡Que ideas 
tan ext rañas , tan peregrinas se le ocu
rren al hombre de la notaría única! Por
qué, no hay quien nos lo quite de la 
cabeza, a n ingún otro pudo ocur r í r se le 
escribir semejante ar t ícu lo . 

Respecto a la inutil idad de nuestras 
exclamaciones ¡ya lo veremos,señor no
tario único! Que el pueblo de Ortiguei
ra quiera recabar loque tienederechode 
pedir, y el tiempo dirá si aquí hemos de 
seguir, como hasta ahora, t ra ídos y lle
vados por un funcionario que debiendo 
estar al servicio de todos, solo se ocupa 
de hacer una polí t ica personal reñida 
con la función notarial y altamente re
prensible, por los medios que se em
plean para imponer al país, con olvido 
de toda clase de consideraciones y de 
los respetos que las personas de me
diana educación se deben y que «El 
Eco» desconoce. 

acojida con jiibilo por los vecinos de Insua 
y Yermo, pues la creación de dicha cartería 
constituía una de sus aspiraciones mas le-
gitimas. , 

Felicitamos a dichas parroquias y íelici-
tamos al Sr. Gullón por o) feliz éxito de sus 
gestiones en este asunto, 

—ooo— 
Durante la última semana se han celebra

do en el teatro sesiones de cinematógrafo, a 
las que asistió bastante gente. 

—ooo— 
De las Puentes y Ferrol ha regresado 

nuestro estimado amigo el activo* Procura
dor D. Francisco Rodríguez Barahona. 

También regresó de la Coruña nuestro 
querido amigo D. Manuel Sandomingo, Al-^ 
cal de de este municipio. 

—aoo— 
La'<Liga de Amigos»de Santiago de Mera 

obsequió el domingo último a sus socios 
con un bailo que resultó animadísimo. 

Y la sociedad«El Progreso,» de San Clau
dio, celebró la misma noche otro baile que 
también estuvo muy concurrido. 

CRÓNICA LOCAL 
Para servicio de las parroquias del Yermo 

e Insua ha sido creada una cartería, habién
dose nombrado peatón, al licenciado del 
ejército D. Fernando Sabio, vecino del Yer
mo. . . . 

Débese esta mejora a nuestro dignísimo 
Diputado D. Alonso Gallón, mejora que sera 

CONCURSO DE PREMIOS 

A AGRICULTORESJ GANADEROS 

EL TRIUNFO DE ORTIGUEIRA 

Nuestro querido amigo el competen
t ís imo Ingeniero Director de V Granja 
Agr íco la de la Coruña , D . Leopoldo 
Hernándex Robredo, no« comunica e l 
triunfo de Ortigueira en el Concurso 
de premios a Agricultores y Ganaderos 
celebrado en dicha capital, proporcio
nándonos con la noticia una v iv ís ima 
satisfacción que no podemos ocultar. 

He aquí la relación de los premios 
que correspondieron a este distrito: 

Grupo Io. Por Caseríos o lugares 
acasorados. P r imer premio; 150 pesetas 
a los Sres. D . Enr ique y D. Eduardo 
García Somoza, de Cerdido. 

Grupo 2o. Por Prados naturales. 
Segundo premio, 25 pesetas; a los se
ñores García Somoza, de Cerdido. 

Grupo 3o. Por Prados artífidales. 
Primer premio, 50 pesetas; a los seño
res García Somoza, de Cerdido. 

Grupo 8o. Por Paradas de toros. P r i 
mer premio, 75 pesetas; a D . J o s é F e r 
nández Cheda, del Yermo. 

Grupo 9o.—Por Paradas de verracos. 
Segundo premio, 25 pesetas, a l s eño r 
F e r n á n d e z Cheda, del Ye rmo . 

Grupo H . — P o r vacunación de gana
do. Pr imer premio, 50 pesetas, a la So
ciedad mutua de seguros de ganado, de 
Santiago de Mera. 

Grupo 12.—Por conocimiento y ma
nejo de máquinas agrícolas. Primor pre
mio, 50 pesetas,' a D. J e s ú s Cribeiro, de 
Senra. 

Grupo 13.—Por conocimiento y apli
cación de abonos. Pr imer premio, 50 pe
setas, al Sr . Cribeiro, de Senra. 

Grupo 14.—Por conocimiento de se
millas. Pr imer premio, 50 pesetas, a l 
Sr . Cribeiro, de Senra. 

Grande ha sido el triunfo d e O r t i 
g u é i r a en este Concurso, demostrando 
una vez mas que no en vano marcha a 
la cabeza del rendentor movimiento 
agrario de Gal ic ia . 

Todos los opositores de Ortigueira 
han sido premiados. Nuestra felicita
ción mas entusiasta y ojalá su triunfo 
s i rva de es t ímulos a ganaderos y agr i 
cultores. Imp. de DAVID FOJO, Ortigueira 
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X.a Opinión d© or^^©¿^ 

D E 

Relojes extraplanos de las mejores mareas. 
Unico importador ctel acreditado w ú v j Disturbo 1 

Despertadores de música 
Leontinas, pendientes, impordible-í y dijes de 

oro, doubló5 pfaía y nikel 
las novedades en eiiCcndedore^ mecánicos! 

ÚZXSÍJSL. C h o c o l a t e s superiores 
a r o m á t i c o s C a f é s 

j '.-Ches de las marcas mejores 
t e n d r á n los consumidores 
que le compren a H l .ILiisjr.éss 

i si por una rareza 
lo intentara a í g u i e a negar, 
d e m o s t r a r á con certeza 
que ha perdido la cabeza 
o ha perdido el paladar 

O R T I G U E I R A 

S ~ \ f " 1 * S - h 

de todas ¿5 su 
y piedras legitimas de recambio 

Gran surtido en reguladores do pared 
_ Se garantiza la calidad y buena marcha de los relojes, lo 

mismo quedas composturas que haga esta casa 

^ Artículos de 
construcción 

i j Tí I 

"í0*' I r -íi 

;cs 

FÁBRICA DE BÜJÍAS ESTEÁRICAS 
Buenaduz, gran d u r a c i ó n y muy baratas 

P í d a n s e muestras y tarifas de precios a 

•5 
( R I O I D O S I F O I - . S S ) • V I - V E K . O 

V e n í a s a l p o r m a y o r 

S E V E N D E 
nna casa en la ea'] íe d.c 
rrc de esta v-dia, c/ui 
liaoiada \ \ r n , cs^rcaHa 1 
sa I 'ara informes í/"\ 
Cao v Sosto 

Si q u e r é i s un anís rico 
de excelente paladar, 
y a sabéis , sin vaci lar 
pedid el ü n i s Q u i l i c o 

De venta en todas partes. 

C A L D E M O I 1 X l l ' v 

V E N D E 
en el puerto de Car iño , la casa que fué de 
D. Manuel Quiza. I n f o r m a r á D. Emi l i ano 
Blanco, de Ort igueira 

Grandes existencias de cal en piedra. Por 
partidas se v e n d é a los mismos precios 

que en Moeche 

ú 1 

K ü P n t p rio 

M P1 13 
i DeMugar denominado .Outeiro, situado, 
en la parroquia de Barbos, inmediato^*la 
carretera de Vivero a Linares y compues
to de una casa de labranza y varias fincas 
de labradío,, r egad í so , sotos y montes. 

I n fo rmará de dicha venta D. R a m ó n 
Boúza, de Ort igueira . 

m CITOLO PE P I M Í A E N S É f f i 
A U T O R I Z A C O P O R L A L E Y 

Ingresos en Institutos, escuelas de Comercio v Normales 
T e n e d u r í a de libos,-partida doble y lengua francesa, balo la c 
reccion de D. Enr ique L a v i ñ a Mongan, con t í tu lo a c a d é m i c o 

otros Profesores auxi l iares . 

Puerto de Cariño (Ortigueira)' 

¡ í n u 'i" o 1 1 

^ ?f O 

:4r e i q u e d a r á 
d e j p r ^ s i o y e o 

Por 100 pesetas se vende un 
magní f ico Diccionario de la 
lengua españo la , en cinco to
mos, por Roque Barc ia que es
tá 'completamente nuevo y cos
tó 200.-

E n la imprenta donde se i m 
prime este pe r iód i co informa
rán . 

r 

f f 

goeira . . . . . . . Pesetas 0^5 al mes ü l 
id. 1 trimestre Anaocios a precios 

o . • • . . . . Pesetas 
^eiicioDafc: 

a l aii< 

1 ^ Y A D M I N I S T R A C I Ó N 
11 

. i JlLa/ xi:ía I I ifei 
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